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O NOTICIAS DEL IIH 

Incorporaciones 

Guilhem Olivier Durand, investigador del 
México prehispánico, se incorporó al Ins­
tituto como investigador visitante. 

Reconocimientos 

En enero Miguel León-Portilla ingresó como 
miembro de honor a la Academia Portugue­
sa de la Historia. La ceremonia de ingreso 
se efectuó en la sede de la Academia, en 
un antiguo palacio de Lisboa. Con este 
motivo el doctor León-Portilla pronunció 
un discurso sobre la presencia portuguesa 
en México colonial, en el cual hizo men­
ción de los lusitanos que llegaron a Méxi­
co con Hernán Cortés, Pánfilo de Nárvaez 
y Francisco de Garay. También atendió a 
los centenares de criptojudíos portugueses 
que se establecieron en el territorio novo­
hispano, ocupándose con mayor deteni­
miento de)uan Rodríguez Cabrilla, explo­
rador de las costas del Pacífico norte, y del 
capitán Esteban Rodríguez Lorenzo, brazo 
derecho de los jesuitas en las misiones de 
Baja California. Respondió a su discurso el 
director de la Academia,)oaquim Veríssimo 
Serrao, quien recordó que pertenecían a 
este cuerpo los doctores Sil vio Zavala y Luis 
González y González. Asimismo, hizo vo­
tos por un mayor acercamiento con la Aca­
demia Mexicana de la Historia. Para con­
cluir el acto, Miguel León-Portilla entregó 
al director un di ploma que lo acredita como 
miembro de la Academia Mexicana. 

En febrero el doctor Álvaro Matute fue 
aceptado como miembro de número de 
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la Academia Mexicana de la Historia, co­
rrespondiente a la Real de Madrid. 

Durante el XXIII Simposio de Historia y 
Antropología de Sonora, dedicado al tema 
de la vida política en el noroeste mexica­
no, se rindió homenaje a Ignacio del Río, 
quien ha realizado valiosas aportaciones 
en este campo. 

La doctora Alicia Mayer obtuvo el premio 
a la mejor tesis de do<-'torado del área de 
ciencias sociales que otorga la Academia 
Mexicana de Ciencias, por su investiga­
ción titulada Dos americanos, dos pensa­
mientos: Carlos de Sigüenza y Góngora y 
Cotton Matber. 

Por su investigación titulada Monuments 
of progress: modernisation and public 
bealtb inMexico City (1876-1910), la doc­
tora Claudia Agostoni recibió el premio 
1996-1997 que otorga la Sociedad de Pos­
graduados Británico-Mexicana a la mejor 
tesis doctoral sobre México, producida en 
el Reino Unido. 

Exámenes de grado 

En febrero Marcela Terrazas Basante ob­
tuvo el grado de doctora con la tesis titu­
lada Agio, especulación y diplomacia. Las 
relaciones entre México y Estados Unidos 
durante la dictadura de Santa Anna. 

En marzo María del Pilar Martínez López­
Cano obtuvo el grado de doctora con la 
tesis El crédito en la ciudad de México en 
el siglo XVI. 
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0 PUBLICACIONES 

RESEÑAS 

Federico Navarrete, La vida cotidiana en tiempos de los mayas, México, Es pasa 
Calpe/Temas de Hoy, 1996 

El cronista Chimalpain, aludiendo a una 
de las historias de que se sirvió en la ela­
boración de sus crónicas, decía de quien 
la había realizado: "nos puso en ella como 
si fuera un espejo". 

He considerado siempre elocuente esta 
figura. Lo que el cronista ponderaba en 
aquella obra es una de las calidades más 
atractivas de la historia: reflejar, "dejarse 
ver una cosa en la otra", apunta el Dic­
cionario de la Real Academia. 

Alguna vez ya dije, y lo traigo a cuen­
to nuevamente, que, a mi entender, lo 
que nos deja ver la historia "como si fuera 
un espejo", la cosa que refleja, no es más 
que nuestro propio rostro, apenas ilumi­
nado por la cambiante, por veleidosa, 
luz del recuerdo. 

Nuestro rostro, el que se refleja en tan 
maravilloso espejo, es un dinámico mo­
saico en el que entran en composición, a 
veces terriblemente violenta, elementos 
innumerables que provienen de tiempos 
y espacios infinitamente variados. El hom­
bre que somos ahora es la síntesis sobreco­
gedora de ríos de hombres y mujeres que 
han vivido momentos que en ocasiones ni 
siquiera nos es dado imaginar. Para decir­
lo empleando algunas figuras, en noso­
tros, mexicanos de finales del siglo xx, 
perviven Tenoch y Cuauhtlequetzqui, al 
igual que Rómulo y Remo, Moctezuma y 
Cortés, Pakal y Carlomagno, Santa Teresa 
y la china poblana Catalina de San Juan, 
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al tiempo que)uárez y Maximiliano. Mez­
clas todas ellas que pueden parecer ex­
trañar, pero que son profundo sustento 
de nuestro ser. Somos, en suma, entes 
históricos y por ello sólo susceptibles de 
ser explicados por la historia. Ella, al ex­

nos refleja "como si fuera un 

Federico Navarrete nos ha entregado 
el libro La vida cotidiana en tiempos de 
los mayas. De entrada, quien lee el título 
está tentado a pensar que allí encontrará 
descrita solamente la cotidianidad de los 
hombres de aquel pueblo, los del tiempo 
que se acabó cuando los españoles se hi­
cieron señores de esas tierras. La primera 
gran lección la da el autor cuando, con el 
fin de recrear aquella vida de todos los 
días, echando mano de un sinfín de ele­
mentos salidos de antiguas crónicas, ves­
tigios arqueológicos y estudios contem­
poráneos nuestros, pone al lector ante una 
clara evidencia: los mayas, mya cotidianidad 
está allí explicada, son tanto los de antes 
de la conquista como aquellos con los que 
compartimos el siglo. Unos y otros se ex-

mutuamente, se complementan, se 
uno y terminan por acercarse a no­

sotros para interpelamos y mostrarnos cuán 
cercanos y cuán lejanos estamos de ellos. 

La vida cotidiana en tiempos de los 
mayas debió plantear, para el autor, no 
sólo el gran reto de hilar con delicadeza 
crítica, como en efecto lo hizo, elemen-
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tos cuyas referencias se encontraban en 
tiempos acomodados en varios siglos, sino 
sobre todo la necesidad de establecer los 
ternas a tratar. Ello era mucho más que 
imaginar cómo se puede dividir la reali­
dad cotidiana, que corno cualquiera otra 
se presenta siempre inmensamente com­
pleja y se antoja indivisible, pues en ella 
todo está implicado y forma una unidad. 
Se trataba de llegar a elaborar una disec­
ción que permitiera tratar esa realidad en 
ternas que, si bien se debían abordar de 
manera secuencial, no podían perder los 
profundos nexos que los vinculan y 
los hacen ser en su conjunto un todo or­
gánicamente vivo, en movimiento, que es 
la única manera corno se puede pensar 
a la sociedad. 

El reto, bien se ve, quedó resuelto, 
pues el autor no pierde el sentido de esos 
vínculos y permite que el lector caiga en 
la cuenta de que la división se ha hecho 
sólo en aras de acceder a un conodmien­
to que encierra una explicadón. 

Cabe ahora mencionar algo respecto 
de las fuentes a las que se acercó Federi­
co Navarrete para llevarnos, a través de 
lo escrito por él, a trabar contacto con la 
realidad de los mayas. 

Deben ser mencionados, en primer lu­
gar, todos aquellos textos indígenas en 
los que hombres de estos pueblos mayas 
dejaron constancia de sus historias sagra­
das, de sus historias humanas, de las pro­
fecías con que parecían asegurarse de al­
gún modo el futuro; en suma, de lo que 
sabían del tiempo, que tanto se prolon­
gaba, que terminaba por ser cíclico, en el 
que cabían los augurios, según los cuales 
aquello que había ocurrido en un mo­
mento podía volver a acontecer en otro, 
señalado por los mismos signos. 

Las historias de los antiguos mayas son 
muy reveladoras, pues al informamos res­
pecto de las ideas que ellos tenían de su 
devenir, en el más amplio sentido del tér­
mino, nos los muestran corno seres que, 

igual que nosotros, viéndose en el pasa­
do, pretendían conocerse mejor. 

Con estos textos, la labor de Federico 
fue en extremo cuidadosa. Supo extraer 
de esos antiguos discursos aquellos ele­
mentos cuya pertinenda estaba fuera de 
toda duda, con la finalidad de explicar a 
los mayas en, válgaseme la paradoja, su 
cotidiana trascendencia. La riqueza del 
pasado contenida en estos textos se vier­
te en la obra de Federico Navarrete y se 
entreteje en una apretada urdimbre des­
de la cual las palabras que el autor cita 
textualmente brillan corno piedras fmas, 
magistralmente engarzadas. 

Mención aparte merece el controverti­
do fray Diego de landa, obispo de Yucatán, 
a quien si bien es cierto se debe la realiza­
ción de un auto de fe, el de Maní, que 
pasó a la historia porque, hasta donde se 
sabe, fue mucho lo que allí se perdió, tam­
bién es verdad que es gracias a la histo­
ria que escribió que sabernos mucho de 
lo que de otra forma se habría perdido 
irremediablemente. El uso que de esta cró­
nica hace Navarrete da cuenta de una fina 
habilidad de lector crítico, pues el benefi­
cio de ella obtenido es el justo para dejar, 
en quien lee, la información que enrique­
ce, porque no embota. 

A las clásicas historias se agregaron 
otras más próximas a nosotros: son las 
obras de los arqueólogos. En ellas, con 
base en los vestigios que los hombres de 
otros tiempos, en este caso los mayas, 
dejaron a su paso por esta tierra, los es­
pecialistas han logrado establecer algu­
nas peculiaridades de la antigua cultura. 
El ejercicio que realizan los arqueólogos 
es, a mi juicio, en muchos casos -y feliz­
mente- similar al de los historiadores, 
pues conlleva la necesidad de establecer 
una relación equilibrada y armónica entre 
la evidencia que ofrece el vestigio y la ima­
ginación con la cual se le interpreta. Res­
pecto de estos materiales, es evidente que 
el autor supo aprovechar aquellas ideas, 
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igual que nosotros, viéndose en el pasa­
do, pretendían conocerse mejor. 

Con estos textos, la labor de Federico 
fue en extremo cuidadosa. Supo extraer 
de esos antiguos discursos aquellos ele­
mentos cuya pertinencia estaba fuera de 
toda duda, con la finalidad de explicar a 
los mayas en, válgaseme la paradoja, su 
cotidiana trascendencia. La riqueza del 
pasado contenida en estos textos se vier­
te en la obra de Federico Navarrete y se 
entreteje en una apretada urdimbre des­
de la cual las palabras que el autor cita 
textualmente brillan como piedras finas, 
magistralmente engarzadas. 

Mención aparte merece el controverti­
do fray Diego de Landa, obispo de Yucatán, 
a quien si bien es cieno se debe la realiza­
ción de un auto de el de Maní, que 
pasó a la historia porque, hasta donde se 
sabe, fue mucho lo que allí se perdió, tam­

bién es verdad que es gradas a la histo­
ria que escribió que sabemos mucho de 
lo que de otra forma se habría perdido 
irremediablemente. El uso que de esta cró­
nica hace Navarrete da cuenta de una fina 
habilidad de lector crítico, pues el benefi­
cio de ella obtenido es el justo para dejar, 
en quien lee, la información que enrique­
ce, porque no embota. 

A las clásicas historias se agregaron 
otras más próximas a nosotros: son las 
obras de los arqueólogos. En ellas, con 
base en los vestigios que los hombres de 
otros tiempos, en este caso los mayas, 
dejaron a su paso por esta tierra, los es­
pecialistas han logrado establecer algu­
nas peculiaridades de la antigua cultura. 
El ejercicio que realizan los arqueólogos 
es, a mi juicio, en muchos casos -y feliz­
mente-- similar al de los historiadores, 
pues conlleva la necesidad de establecer 
una relación equilibrada y armónica entre 
la evidencia que ofrece el vestigio y la ima­
ginación con la cual se le interpreta. Res­
pecto de estos materiales, es evidente que 
el autor supo aprovechar aquellas ideas, 
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si bien de orígenes temporales muy va­
riados, que parecen satisfacer mejor el 
equilibrio a que nos hemos referido. 

El cuadro no estaría completo si no 
estuviera presente otro cúmulo de obras. 
Son aquellas cuyo origen se encuentra en 
una muy peculiar cotidianidad, la de la 
convivencia del estudioso con el grupo 
estudiado. En efecto, se trata de las obras 
salidas de las plumas de los antropólogos 
que, desde hace muchas décadas, se han 
ocupado de estudiar in situ las socieda­
des de los mayas actuales. Son muchas 
las obras en que estos especialistas han 
sabido establecer acertadas relaciones 
entre la vida de las comunidades de los 
mayas de hoy y lo que se sabe de los ma­
yas prehispánicos. En este caso, Federico 
Navarrete ha introducido como elemen­
tos de su explicación de la cotidianidad 
de los mayas las observaciones de estos 
estudiosos que, en no pocas ocasiones, 
son en verdad reveladoras. 

Así, con testimonios de esta variedad, 
el autor ha logrado entretejer una historia 
no sólo de la cotidianidad maya, sino de 
la realidad maya. Pero esta historia no com-

pete sólo al pasado prehispánico. Es tam­
bién una historia de lo muy reciente, la 
del ayer mismo de los pueblos cuya co­
tidianidad se desenvuelve, a veces no sin 
violencia, en la porción sur de nuestro país. 

Federico Navarrete ha puesto, ha co­
locado a los mayas en su obra. En ella se 
pmiden ver "como si fuera un espejo". 
Son ellos los que, podría pensarse, antes 
que nadie están reflejados. Pero si los 
mayas se observan, nos observamos tam­
bién nosotros, porque ellos y nosotros 
constituimos al hombre total, porque ni 
ellos nos son ajenos ni nosotros les so­
mos ajenos. Viéndose ellos, veámonos 
nosotros. Mirémonos todos reflejados en 
el espejo de la vida, que es el espejo de 
nuestra historia, y no sólo de la de los 
acontecimientos calificados de trascen­
dentes por lo que en otro tiempo fue "el 
tribunal de la historia", sino de aquel otro 
devenir que es fundamento de toda so­
ciedad, del devenir que se desarrolla y 
se resuelve en la cotidianidad de los tiem­
pos de todos nosotros. Entonces sólo que­
da preguntar: si esta cercanía es cierta, 
¿por qué tarda la paz ... ? O 

Ursula Thiemer-Sachse, Los zapotecos. Vida y cultura indígena en vísperas de la 
conquista (Die Zapoteken. Jndianische Lebensweise und Kultur zur Zeit der 
spanischenEroberung, Gebr. Mann Verlag Berlin, 1995) (Indiana, Beiheft 13) 

Desde hace muchos años las culturas 
maya y azteca han despertado gran aten­
ción. Algún lector podría pensar que este 
interés particular ha impregnado el pano­
rama cultural de la Mesoamérica preco­
lombina, y que las investigaciones se han 
orientado al esclarecimiento de los proce-
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sos y mecanismos de la historia me­
soamericana. Sin embargo, la realidad es 
diferente y parte del pasado permanece 
aún en la oscuridad. La posibilidad de po­
der iluminar la Mesoamérica precolombi­
na no se encuentra en aquellos ámbitos 
espectaculares, sino donde el sacrificio 
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